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LUIS DE LA PUENTE Y LA TEORÍA REVOLUCIONARIA

                                                                             Por:    Dante Castro Arascue.  

Antes del histórico paro nacional del 19 de julio de 1977, mi generación ensayaba los primeros intentos de definición ideológica en el amplio mosaico de la izquierda peruana. En 1976 apareció un volumen de Obras Escogidas de Luis de la Puente Uceda, editado por el MIR. Once años después de su muerte, nos enterábamos que tenía obra escrita. Así, sorprendidos con tan grata noticia, pudimos valorar “El camino de la revolución”, “Nuestra posición”, “La revolución peruana”, “Esquema de la lucha armada”, “Manual de capacitación ideológica” y sus cuentos pedagógicos. Esta gran herramienta para la formación, se agotó en una sola edición. Veamos algunos de sus componentes.

SU UBICACIÓN EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL

Desde la desaparición física del Amauta José Carlos Mariátegui, la discusión de los problemas fundamentales de la revolución peruana se había empantanado en el lodazal burocrático que impuso Eudocio Ravínez al partido de la clase obrera. Los comunistas peruanos no solían elaborar teoría revolucionaria. Todo lo contrario,  sepultaban el legado del Amauta para copiar lo que venía del exterior. Ser comunista en el Perú de los años 40-50 significaba acatar las consignas de Moscú y sus sorprendentes virajes. Por ejemplo, de la admiración al camarada Stalin, pasaron a la crítica revisionista impuesta por Kruschev en el XX° Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética.  No repetían solamente las bondades de la “desestalinización”  de la URSS, sino que aprobaron las tres bases del revisionismo: a) Convivencia pacífica con el imperialismo; b) Tránsito pacífico al socialismo; c) Partido de todo el pueblo, ya no partido de la clase obrera.

No tardó en estallar la polémica internacional dentro del campo socialista. El Partido Comunista Chino fue el que más rotundamente se opuso a la negación de los fundamentos del marxismo-leninismo. Pero a su vez otro fenómeno venía a confirmar su vigencia: la revolución cubana, en 1959. En este marco histórico surge el MIR y el ideario de Luis de la Puente Uceda. En marzo de 1964 escribe “Nuestra posición”, cuyo primer capítulo se titula: “Frente a la revolución mundial”. En sus páginas confirma su adhesión a la posición revolucionaria anti-revisionista. Niega las posibilidades de la coexistencia con el imperialismo y de la revolución pacífica. Asimismo, ubica la contradicción principal de la era contemporánea:  la contradicción entre el imperialismo y las naciones oprimidas.

EL ANÁLISIS CONCRETO DE LA SITUACIÓN CONCRETA

En los capítulos siguientes “Frente a la revolución peruana” y “Frente al régimen” cumple con una de las obligaciones más urgentes, previas a un programa de cambios: análisis concreto de la situación concreta.  Trazar la estrategia y táctica de la revolución requiere que previamente se defina cuál es el carácter de la sociedad. De la Puente la define como una sociedad semicolonial y semifeudal, porque de sus análisis respecto a la lucha de clases en el Perú de los años 60 se desprendía este carácter. El latifundio y la servidumbre tenían un rol decisivo en nuestra base económico-social. Las relaciones de producción atrasadas, precapitalistas, incluían a la mayor cantidad de peruanos. Y como anota De la Puente, era  un dislate defender la democracia burguesa en un país donde las mayorías no tenían acceso al voto.

SU ESENCIA MARXISTA LENINISTA

Para quienes duden de la filiación marxista-leninista de Luis de la Puente Uceda, les recomendamos la lectura de sus obras. Allí encontrarán las diferencias entre su consecuencia y la claudicación aprista. Ya el APRA había agotado sus posibilidades insurreccionales antioligárquicas y antifeudales. Degeneró en la convivencia con la plutocracia y luego con la oligarquía terrateniente y sus perseguidores de antaño. La coalición APRA-UNO, alianza contranatura, vino a frustrar cualquier iniciativa de reforma agraria desde el parlamento. Y eso condenó Luis de la Puente, al igual que a la democracia formal, sutil careta de la opresión económica. Traficantes como el ex ministro de Fujimori y añejo aprista, Javier Valle Riestra, suelen afirmar que Luis murió con “El antiimperialismo y el APRA” (de Haya de la Torre) en la mano. Podemos responderle al especulador que no necesitaba de lecturas menudas el comandante de los pobres. Estaba definida su ideología y a la luz de ella escribía sus primeras obras.

Éste no fue solo uno de los primeros esfuerzos de 

interpretación política marxista en los años 60’, sino que significó un deslinde claro con el aprismo, el reformismo y el revisionismo. Sobre sus bases se erigió la izquierda revolucionaria como alternativa. A diferencia de otro proyecto insurreccional, el Ejército de Liberación Nacional (ELN), el MIR inicia la lucha armada premunido de una teoría revolucionaria. Luis de la Puente Uceda fue cuadro organizador y teórico, reuniendo en sí mismo los elementos necesarios que hacen posible el liderazgo de una revolución.  
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